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Sardis: La Iglesia que se Muere

Apocalipsis 3.1-6
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Apocalipsis 3.1–6


1Escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El 
que tiene los siete espíritus de Dios, y las 
siete estrellas, dice esto: Yo conozco tus 
obras, que tienes nombre de que vives, y 
estás muerto. 2Sé vigilante, y afirma las otras 
cosas que están para morir; porque no he 
hallado tus obras perfectas delante de Dios. 
3Acuérdate, pues, de lo que has recibido y 
oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no 
velas, vendré sobre ti como ladrón, y no 
sabrás a qué hora vendré sobre ti…”
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Apocalipsis 3.1–6

 “…4Pero tienes unas pocas personas en 
Sardis que no han manchado sus vestiduras; 
y andarán conmigo en vestiduras blancas, 
porque son dignas. 5El que venciere será 
vestido de vestiduras blancas; y no borraré 
su nombre del libro de la vida, y confesaré su 
nombre delante de mi Padre, y delante de 
sus ángeles. 6El que tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice a las iglesias. 
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 Sardis fue la capital del antiguo reino de Lidia.
 Era una ciudad comercial, industrialmente rica y 

militarmente estratégica.
 También su fama se basaba en la industria textil de 

la lana. Llegó a considerarse la primera en descubrir 
el arte del teñido de la lana.

 Sardis era una ciudad rica y a la vez degenerada.
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 El nombre Sardis significa “las rojas”, aludiendo 
a la dos partes de la ciudad, la de arriba (el 
acrópolis) y la de abajo (la del valle). 

 Con “roja” se alude a la sangre, simbolizando 
vida.
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 “Sardis” también significa “remanente” o 
“piedra preciosa” o “cosas que quedan de 
antes”. 

 El sardio, sardónice o sardónica, un bello tipo de 
ágata, lleva el mismo nombre. 
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 3:1 El Señor se manifiesta 
como El que tiene los 
siete espíritus de Dios, y 
las siete estrellas. 

 Es en el poder del Espíritu 
Santo que controla a las 
iglesias y a sus 
mensajeros. 

 Sardis era una iglesia de 
profesión sin vida. 

 Tenía reputación como 
asamblea cristiana, pero 
en su mayoría 
participaban de una 
rutina formal y fría. 

 No rebosaba con vida 
espiritual. No destellaba 
con lo sobrenatural.
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 3:1 “Tienes nombre 
de que vives y estás 
muerto”. 

 Su nombre, alusivo a 
piedras preciosas, 
sangre (vida) y 
remanente 
(persistencia), era 
todo lo contrario para 
el Señor Jesús.

 Él veía claramente a 
través de las 
apariencias y los 
nombres.
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 3:2–3 El Señor la llama 
a un celo renovado y 
a un nuevo esfuerzo 
por consolidar lo 
poco que quedaba 
para Él, porque 
incluso aquello 
mostraba señales de 
morir. 

 El pueblo había 
comenzado 
frecuentemente 
proyectos para Dios, 
pero nunca los había 
llevado a buen fin. 
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 Hay una relación 
directa con Juan 
capítulo 15, donde el 
Señor Jesús nos dice 
que “separados de Él, 
nada podemos hacer”.

 En la iglesia de Sardis, 
la mayoría de los 
miembros estaban 
entregados 
completamente a las 
prácticas paganas. 

 Tenían nombre de 
vivos, pero en 
realidad estaban 
muertos. 
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 Cristo les advierte 
que sigan guardando 
aquel sagrado 
depósito de verdad y 
que se arrepientan de 
su falta de vida. 

 Si no despertaban, Él 
vendría de manera 
inesperada y actuaría 
en juicio contra ellos.
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 “Sé vigilante y 
refuerza las cosas que 
quedan y están a 
punto de morir”. (v. 
2ª).

 Esta exhortación era 
muy pertinente para 
la iglesia en Sardis 
por la necrópolis que 
quedaba a unos 11 km 
de la ciudad y que 
testificaba la realidad 
de la muerte en la 
historia de esta 
comunidad.
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 En dos oportunidades 
la fuerte ciudadela, 
aparentemente 
imbatible, había caído 
en las manos 
enemigas por la 
descuidada vigilancia 
de los defensores.

 Por considerarse tan 
bien asegurada es 
que ocurrió su 
repetida caída en 
manos enemigas. 
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 La segunda condición 
de peligro de la iglesia 
estriba en que Jesús 
dice: “porque no he 
hallado que tus obras 
hayan sido acabadas 
delante de Dios” (v. 2b). 

 Significa que esta 
congregación se 
caracterizaba por una 
mediocre condición 
espiritual. 

 Sus obras eran 
alabadas por los 
humanos, pero no por 
el Señor.



16

 Las obras formales y 
externas sin la 
influencia del Espíritu 
Santo no tienen la 
vida verdadera. 

 Delante de Dios, las 
obras o actuaciones 
de esta iglesia son 
evaluadas como 
imperfectas, 
incompletas o 
inadecuadas. 
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 “Acuérdate, pues, de lo 
que has recibido y 
oído.” (v. 3a).

 Esta iglesia había 
recibido efectivamente 
la tradición apostólica 
en relación con el 
evangelio de Jesucristo 
y había oído 
probablemente las 
enseñanzas de los 
apóstoles y profetas 
que les habían sido 
anunciadas en un 
principio. 
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 El texto continúa: 
“Guárdalo y 
arrepiéntete.” (v. 3b) 

 Guárdalo tiene el 
significado de que se 
conserven en un 
sentido completo o de 
que se mantengan 
firmes en su dedicación 
primitiva a Dios. 

 El arrepentimiento era 
la única salida de la 
indiferencia en la que 
se hallaban y el único 
modo de evitar la 
ciertísima y segura 
condenación.
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 Con el recuerdo 
histórico de lo 
sucedido con los 
guardias dormidos 
que fueron 
sorprendidos en la 
noche, el Señor Jesús 
hace la siguiente 
advertencia: “Si no 
eres vigilante, vendré 
como ladrón; nunca 
sabrás a qué hora 
vendré a ti.” (v. 3c).
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 Indudablemente que 
aquí está en mente la 
figura del ladrón en la 
noche. 

 En el NT, dicha figura 
sirve para expresar 
de modo dramático 
lo sorpresivo de la 
segunda venida del 
Señor Jesucristo (vea 
Mateo 24:43, 44; 
Lucas 12:39, 40; 1 
Tesalonicenses 5:2–4; 
2 Pedro 3:10) 
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 Cristo advierte a los 
santos que: 

 (1) Sean vigilantes, 
estén alerta; 

 (2) afirmen lo poco 
que tienen; 

 (3) recuerden la 
Palabra que han 
recibido y oído; 

 (4) perseveren y se 
preparen para 
cuando Él venga.
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 3:4 Había un 
remanente incluso 
en Sardis que no 
habían perdido su 
testimonio cristiano. 

 Estos creyentes que 
no habían manchado 
sus vestiduras con el 
mundo andarían con 
Cristo en vestiduras 
blancas.
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 3:5 Eran los 
vencedores, cuyos 
actos de justicia los 
señalaban como 
verdaderos creyentes. 

 Sus vestiduras blancas 
hablan de la justicia de 
sus vidas. 

 Por cuanto eran 
manifiestamente 
verdaderos cristianos, 
sus nombres no iban a 
ser borrados del libro 
de la vida.
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 El Libro de la Vida:
 Uno de ellos es el libro 

de aquellos que sólo 
tienen nombre porque 
viven, y por ello del 
que los nombres 
pueden ser borrados 
(Éxodo 32:32, 33; 
Salmo 69:28; 
Apocalipsis 3:5; 22:19). 

 Otro de ellos es el libro 
de los salvos (el libro 
de la vida del Cordero) 
del que ninguno será 
borrado (Filipenses. 
4:3; Apocalipsis 13:8; 
17:8; 20:12, 15; 21:27). 
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 Aquellos cuyos 
nombres no están 
anotados en este 
último libro de la vida 
irán al infierno 
(20.15). 

 El nombre de una 
persona puede 
constar en la lista de 
una iglesia, sin que 
esa persona sea 
salva. 
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 ¡Qué sorpresas 
habrán cuando «se 
abran los libros»! 
(20.12). 

 Las iglesias de hoy 
pueden tener 
nombres «vivos» y sin 
embargo estar 
muertas. 
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Filadelfia: La Iglesia Que Sirve

Apocalipsis 3.7-13
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http://iglesiabiblicabautista.org/
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